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			A Marta Garavaglia

		


		
			Nada es más lisonjero a los individuos que gobiernan, nada puede estimularlos tanto a todo género de sacrificios y fatigas, como el verse premiados con la confianza y estimación de sus conciudadanos; y si es lícito al hombre afianzarse a sí mismo, protestamos ante el mundo entero que ni los peligros, ni la prosperidad, ni las innumerables vicisitudes a que vivimos expuestos, serán capaces de desviarnos de los principios de equidad y justicia que hemos adoptado por regla de nuestra conducta: el bien general será siempre el único objeto de nuestros desvelos, y la opinión pública de órgano, por donde conozcamos el mérito de nuestros procedimientos. Sin embargo, el pueblo no debe contentarse con que sus jefes obren bien; él debe aspirar a que nunca puedan obrar mal; que sus pasiones tengan un dique más firme que el de su propia virtud; y que delineado el camino de sus operaciones por reglas, que no esté en sus manos trastornar, se derive la bondad del gobierno, no de las personas que lo ejercen, sino de una constitución firme, que obligue a los sucesores a ser igualmente buenos que los primeros, sin que en ningún caso deje a estos la libertad de hacerse malos impunemente.

			MARIANO MORENO, Gaceta de Buenos Aires,
1 de noviembre de 1810

		


		
			Introducción

			A doscientos seis años de su «misteriosa muerte», Mariano Moreno sigue siendo un personaje histórico incómodo. Fue alejado prolijamente del panteón oficial, mencionado apenas como abogado y homenajeado a medias el día del periodista. Los aniversarios de su nacimiento (23 de septiembre) y de su muerte (4 de marzo), pasan inadvertidos para la mayoría de los argentinos de hoy, la gente del futuro para Moreno, que tanto hizo por nosotros sin conocernos.

			Quizás un ejemplo palmario de lo que decimos sea el estado de total abandono en que se encuentra su monumento en la Avenida de Mayo y Paraná, frente al bello teatro Liceo. Está sucio, mal iluminado y tapado por ramas de un frondoso árbol que impiden distinguir la estatua del secretario de la Junta que corona la obra del escultor Miguel Blay y Fábregas inaugurada en 1910.

			No son pocos los que siguen queriendo borrarlo de la historia o, lo que es casi lo mismo, minimizar su actuación a términos burocráticos o sanguinarios. Estamos hablando de uno de nuestros padres fundadores, uno de los grandes introductores del pensamiento más progresista de la época en nuestro país, junto con Manuel Belgrano, Hipólito Vieytes y Juan José Castelli, un pensamiento diferente que se oponía a aquel corpus ideológico escolástico-colonial que repudiaba la ciencia, el conocimiento experimental y, por lo tanto, el cambio. La labor de Moreno llevó su tiempo, un tiempo que parecía intuir que no tenía, y si bien es obvio que quedó parcialmente frustrada o inconclusa, su memoria y su obra, la jurídica, la económica y social, como podrá apreciarse en estas páginas, mantienen una vigencia extraordinaria. Moreno publicó a Rousseau para instalar la idea de República, para dejar claro que no se concibe a un gobierno sin poder legislativo, sin división entre tres poderes independientes. Esto se refleja claramente en la convocatoria a un Congreso de Diputados del que fue el gran impulsor, para que se constituyera en un poder legislativo que funcionase junto a la Junta. Los objetivos de Moreno en la Junta y en la Revolución chocan concretamente con Saavedra y el deán Funes, quienes le van a contraponer una estrategia: cuando van llegando los diputados del interior –algunos de ellos, «mano de obra desocupada» del poder colonial– son incorporados directamente a la Junta, lo que faltaba a la palabra y al derecho de lo que se había planteado. Esta estrategia sirvió para dejar en minoría a los morenistas, y provocar la renuncia de Mariano Moreno a su cargo de secretario de Guerra y Gobierno.

			El otro episodio clave y polémico de su vida es el fusilamiento de Santiago de Liniers, en el que cierta historia-poder, sacando completamente de contexto este hecho y obviando que el ex virrey era parte de una conspiración que se proponía arrasar a sangre y fuego Buenos Aires y Santa Fe, culpa absolutamente a Mariano Moreno, lo cual es un absurdo histórico: el documento que condena a Liniers está firmado por todos los miembros de la Junta, con excepción del cura Alberti, que se excusa por su condición de sacerdote, pero que se indigna porque se ha excluido de la condena al obispo implicado en el complot. El fusilamiento de Liniers va a ser utilizado como un argumento de los enemigos de Mariano Moreno para usar el término jacobino de «terrorista», aplicado a los miembros más exaltados de la Junta, entre los cuales también estaba Juan José Castelli, descripto por los servicios secretos de la colonia como un subversivo, «principal interesado en la novedad». Quizás el más bello elogio que haya recibido el orador de la revolución, que podría aplicarse sin dudas a su amigo y compañero, Mariano Moreno.

			Son muchos los historiadores de diversas tendencias que sostienen que Mariano Moreno fue víctima de una maniobra ilegítima, lo que puede comprobarse en las actas del 18 de diciembre de 1810, para desplazarlo del poder y «cortar de raíz»» como dice Saavedra, su obra de gobierno, moderna, progresista y democrática.

			Moreno pudo sentir en carne propia la profunda injusticia que se cometía y la ingratitud de sus compatriotas. Tuvo la dignidad de presentar su renuncia, indeclinable «como la de todo hombre de bien», porque como también decía, «prefiere al interés de su propio crédito que el pueblo empiece a pensar sobre el gobierno, aunque cometa errores que después enmendará, avergonzándose de haber correspondido mal a unos hombres que han defendido con intenciones puras sus derechos». Intentó resistir, junto con sus partidarios, el retroceso evidente que se avecinaba, pero no pudo. Partió hacia una misión imposible que le costaría la vida. Sin embargo, el morenismo siguió vivo y pudo florecer en la Sociedad Patriótica fundada por Bernardo Monteagudo, a la que adherirá nuestro querido Gran Jefe, José de San Martín, a poco de regresar a su patria, cuestión poco mencionada y más bien escamoteada.

			Dedico un espacio destacado de este libro a los textos de María Guadalupe Cuenca, Mariquita, Lupe, la extraordinaria compañera de Moreno que nos ha dejado un testimonio notable de los sucesos de su tiempo, de sus lógicos temores y de su amor incondicional a través de 14 cartas dirigidas a su marido que nunca llegaron a destino, y que escribió con una humana mezcla de ilusión y angustia, sin saber que su destinatario ya no estaba en este mundo.

			Quiero agradecer a los miembros de mi equipo, Mariel Vázquez, Mariano Fain y Mariana Pacheco. A Soledad Vázquez por los tipeos. A Carolina Salvini por la prensa, la coordinación de viajes y su buena onda. A Nacho Iraola, Adriana Fernández y al maestro Alberto Díaz de Editorial Planeta. A Diego Arguindeguy por su inestimable colaboración. A Alfredo Sabat por la hermosa ilustración de cubierta. A mi familia, Leiza, mi compañera, a mis hijos Martín, Julián y Frida, por el aguante y por hacer que todo valga la pena. A todos mis queridos lectores de todas las edades y regiones de nuestra querida Patria que venían hace tiempo pidiéndome este libro, que finalmente aquí está y que les invito a leer.

		


		
			Marianito

			La primavera de 1778 invadía Buenos Aires trayendo vientos renovados al Río de la Plata. Meses antes, la monotonía de la ciudad-puerto se había sacudido con la llegada de la real cédula que establecía definitivamente el Virreinato, creado de manera provisoria dos años atrás para hacer frente a los avances de los portugueses y a la amenaza de sus principales aliados y directores de su política exterior, los británicos. El documento había sido firmado por el tan déspota como ilustrado rey Borbón Carlos III el 27 de octubre de 1777, pero recién se pudo cumplir ocho meses después, algo habitual en esos tiempos en que las comunicaciones marítimas y la burocracia avanzaban con pareja lentitud.

			La real cédula ratificaba a Buenos Aires como cabeza de la jurisdicción y nombraba como su nuevo titular a un hombre nacido en Mérida del Yucatán, en el actual territorio mexicano, Juan José de Vértiz y Salcedo, quien asumió el cargo en Montevideo el 26 de junio de 1778, a los sesenta años de edad. Vértiz conocía bien la ciudad de Buenos Aires porque había sido su gobernador desde 1770 hasta la llegada de Cevallos, cuando pasó a gobernar Montevideo. Acumulaba una larga carrera militar que incluía su participación activa en combates en Italia y Portugal. Una de sus primeras medidas fue ordenar que se hiciera un censo o padrón de población, que arrojaría para la ciudad que empezaba a enorgullecerse de su condición de capital virreinal una cifra de poco más de 24.000 habitantes. Muy pronto, el Reglamento de Comercio, firmado el 12 de octubre de ese mismo año por el rey, habilitaría al puerto de Buenos Aires para traficar legalmente con otros 39 de España, América y Filipinas.

			La creación del Virreinato y la apertura del comercio, aunque condicionada todavía por el detestado monopolio español, eran parte de las llamadas «reformas borbónicas» que a lo largo del siglo XVIII, y en especial durante el reinado de Carlos III (1759-1788), buscaban hacer más «eficientes» la administración y el dominio español; dicho en criollo: explotar al máximo las colonias para paliar el histórico déficit de la corona española. Era un proceso altamente contradictorio, en el que las ideas de la Ilustración, basadas en la «luz de la Razón», se aplicaban para fortalecer el absolutismo monárquico y el control político y económico sobre los territorios de ultramar.

			Escribía uno de los ilustrados españoles, Gaspar Melchor de Jovellanos:

			Las colonias […] son útiles, en cuanto ofrecen un seguro consumo al sobrante. Si se supone una nación cuya industria esté al nivel de sus necesidades, y no tenga sobrante alguno, ciertamente que esta nación no necesitará colonias, a lo menos para este primer objeto […]. Y contrayéndonos a España, de nada le servirán las Américas para fomentar las manufacturas de paños, mientras los productos de este ramo de industria no suban. (1)

			De esta manera, la región se incorporaba, tardíamente, a ese «Siglo de las Luces» que estaba casi finalizando. La Ilustración, el movimiento de ideas que apelaba al entendimiento humano como fuente de conocimiento y rechazaba la noción de verdades reveladas por la divinidad, había alcanzado su punto culminante en la publicación de los volúmenes de la Enciclopedia o Diccionario razonado de las ciencias, artes y oficios. Acaso como símbolo de esa culminación, en 1778 murieron dos de los más destacados autores «ilustrados» y colaboradores de la Enciclopedia: a los 66 años, el ginebrino Jean-Jacques Rousseau y, a los 82 años, el francés François-Marie Arouet, más conocido por su seudónimo literario de Voltaire. La despótica Catalina II de Rusia, haciendo gala de su ilustración, adquirirá los libros que componían la nutrida biblioteca de Voltaire para sumarlos a la suya, que tendrá 38.000 volúmenes al final de su reinado.

			En la primavera parisina, Christoph Willibald Ritter von Gluck estrenaba en Versalles las óperas Ifigenia en Táuride y Eco y Narciso. Por aquel año, también en París, probaba suerte el joven Wolfgang Amadeus Mozart, que ya no contaba con los favores de la reina María Antonieta y debía atender a su madre moribunda que dejaría este mundo en julio de 1778. Amadeus sobrevivía dando clases de composición a la hija de Adrien-Louis de Bonnières, duque de Guines, y no andaba con vueltas a la hora de redactar los informes sobre la evolución de su alumna que interpretaba el arpa: «No tiene ideas […] no le viene nada. En primer lugar, es totalmente estúpida, y en segundo lugar es totalmente holgazana». El saldo positivo de aquella experiencia fue la composición del Concierto para arpa y flauta en do mayor K. 299, tras lo cual marchó hacia Salzburgo para trabajar en la corte del príncipe arzobispo, donde estrenaría sus óperas Thamo y Zaide, la serenata Posthorn y la Sinfonía concertante para violín y viola.

			En la capilla de Bonn, el 26 de marzo de 1778 el tenor oficial del templo, Johann van Beethoven, presentó en concierto a su pequeño hijo de ocho años, Ludwig, quien interpretó obras en clavicordio. Ninguno de los presentes estaba en condiciones temporales de dimensionar el episodio y don Johann soñaba con que el muchachito se convirtiera en un nuevo Mozart.

			Mientras tanto, en Gran Bretaña, convertida en potencia de primer orden, avanzaba la Revolución Industrial que en pocas décadas transformaría los modos de producción y las relaciones sociales. Con ella también se iría afirmando un nuevo credo económico y político, el del liberalismo, una de cuyas primeras expresiones fue el libro La riqueza de las naciones, de Adam Smith, publicado en 1776.

			Allí decía, entre otras cosas: «Aunque el desgaste de un sirviente libre sea también a expensas de su amo, le cuesta mucho menos que el de un esclavo. […] Creo que la experiencia de todas las edades y las naciones demuestra que, si bien el trabajo realizado por los esclavos parece costar solo sus gastos de mantenimiento, al fin de cuentas resulta más caro. Una persona que no puede adquirir propiedades, no puede tener más interés que el de comer todo lo posible y trabajar lo menos posible».

			Pero no solo en Europa se producían novedades. Mientras la obra de Adam Smith se publicaba en Inglaterra, trece de sus colonias americanas proclamaban la independencia, dando origen a los Estados Unidos. En 1778, la monarquía francesa decidió reconocer a la nueva nación y apoyarla en su lucha contra Gran Bretaña, su tradicional enemiga. En junio de 1779, los Borbones españoles se sumarían a sus parientes franceses en esta aventura bélica en la que no obtendrían el más mínimo rédito de ningún tipo y de la que nunca terminarían de arrepentirse.

			Esa contradicción, la de dos coronas absolutistas apoyando a los revolucionarios norteamericanos que habían proclamado el derecho de los ciudadanos a rechazar la tiránica autoridad monárquica y establecido la primera república moderna, no era la única en las políticas de los Borbones. Sus reformas incluían medidas impositivas que generaron protestas y levantamientos en América, al tiempo que un sistema de «repartos», que obligaba a las comunidades indígenas a comprar bienes que no necesitaban, fue extendiendo el descontento. En el Alto Perú (la actual Bolivia), incorporado al Virreinato del Río de la Plata, el cacique de Macha, Tomás Katari, cansado de esos y otros «abusos», emprendió el largo camino hasta Buenos Aires para presentar sus quejas al virrey. Debió hacer las casi 500 leguas (más de 2.500 kilómetros) a pie. ¿Por qué a pie? Porque en aquellos «anhelados» tiempos coloniales a los indígenas les estaba prohibido montar a caballo o en mula. En noviembre de 1778, tras meses de marcha, logró entrevistar a Vértiz y dejarle su queja por escrito, en la que decía:

			Yo confieso a V. E. y no lo puede dudar, que los tiranos repartos de los corregidores es el origen principal de la ruina de todo el Reino, porque con estos no solamente el mismo corregidor nos saca el pellejo, sino también sus tenientes, cajeros y parciales, como se ha visto en el corregidor Joaquín de Alós; este ha repartido cerca de cuatrocientos mil pesos, (2) el teniente Luis Núñez y su mujer, crecida cantidad, su teniente don Lucas Villafrán y su mujer, igual cantidad, fuera de muchos arrimados del corregidor en la segura inteligencia que cuando un corregidor y teniente salen ellos cargados de caudales, los pobres indios, sin pellejo. Todos los dichos han repartido cuanto han querido y cuantos géneros que no son usables entre los indios, de suerte que hemos estado esperando cuando estos ladrones nos repartan breviarios, misales y casullas para decir misa y bonetes para ser doctores. (3)

			Haciendo gala de este cínico doble discurso que venimos señalando, el ilustrado virrey de las luminarias le dio la razón, pero a su regreso don Tomás Katari sería encarcelado, con lo que comenzaría en tierras del Virreinato un levantamiento revolucionario coincidente con el que en Cuzco encabezaría José Gabriel Condorcanqui, que pasara a la historia como Túpac Amaru II.

			A ese mundo en ebullición, que alcanzaba ya al extremo austral del imperio español en América, llegó Mariano Moreno, el 23 de septiembre de 1778, siete meses después que José de San Martín, nacido en Yapeyú el 25 de febrero.

			Los hermanos de Mariano

			Las primeras referencias biográficas sobre Moreno provienen de su hermano Manuel, quien en 1812 publicó en Londres el libro Vida y memorias de Mariano Moreno, con la clara intención de reivindicar su figura y actuación. (4) Más allá de ese carácter de «alegato, no solo en favor de Mariano sino también de la incipiente Revolución», (5) y de algunos datos erróneos, (6) buena parte de lo que sabemos sobre su familia y sus primeros años surge de esas páginas, escritas a gran velocidad y en las dramáticas circunstancias que veremos al final de este libro.

			Según ese relato, Mariano era el mayor de los hijos nacidos del matrimonio de Manuel Moreno Argumosa y Ana María Valle, de los que «han sobrevivido cuatro varones y cuatro mujeres». Don Manuel escribió un Libro de la razón de los días de nacimiento, bautismo, confirmación y muerte de mis hijos. Allí menciona a Mariano, bautizado el 25 de septiembre en la iglesia de San Nicolás (ubicada donde hoy se levanta el Obelisco porteño); a Manuela Paula, nacida en 1780 y fallecida en 1781; Manuel, nacido en enero de 1782; María de las Nieves, nacida en 1783; María Micaela, nacida en 1789; José Eusebio, nacido en 1792; los mellizos Teodoro María y Teodoro José, nacidos en 1794, este último falleció a la semana; Ana María, nacida en 1797 y Telesfora María, nacida en 1800. (7)

			Noticias de un naufragio

			Moreno padre había nacido en 1746 en Santander, el bello puerto de la región de Cantabria, en el norte de España. Como otros coterráneos, había venido a América en busca de fortuna.

			Dice Manuel Moreno que sus antepasados, «por no haber salido de una medianía honrosa no han hecho ruido en los anales del pueblo», pero pese a su pobreza estaban «llenos de la presunción de un noble origen, como lo son todos los naturales de aquella parte de España». (8) Está claro que se trataba de labradores libres, solo sujetos al rey y no a un señor feudal, y que sus recursos o sus contactos sociales les permitieron dar a su hijo algún grado de instrucción, ya que Moreno padre sabía leer, escribir y llevar cuentas como para buscar empleo en la administración colonial.

			Su primera venida a América lo llevó a Cuba, contratado por un general paisano suyo. Terminada la misión de su patrón, regresó a Santander. Decidió nuevamente probar suerte en América y obtuvo permiso para embarcarse en Cádiz con destino a Lima a bordo del navío de registro La Purísima Concepción, que pasó por Montevideo en diciembre de 1765 y enfiló para el sur en busca del paso hacia el Pacífico. Cuando el barco entró en el Estrecho de Magallanes a principios de enero de 1766, una terrible tormenta averió seriamente la nave y los tripulantes se vieron obligados a abandonarla. Fueron muy bien recibidos por los habitantes originarios de la Tierra del Fuego. Cuando pasó la tormenta, los náufragos pudieron evaluar que la embarcación no se había destrozado del todo, pero había quedado semisumergida. A la manera de Robinson Crusoe, comenzaron a organizar expediciones para rescatar víveres y objetos del barco y construir cabañas. Según le gustaba contar a don Manuel y relata su hijo Manuel, las chozas estaban adornadas con terciopelos de Italia, sedas de Persia, cortinas de Damasco y lujosos espejos originalmente destinados a la presuntuosa burguesía limeña. Se inició un fluido intercambio con los nativos, a quienes podía verse vestidos de terciopelo y con telas de oro y plata, a cambio de alimentos y de un certero entrenamiento en la caza y la pesca de las especies del lugar. Entretanto, los 53 sobrevivientes habían comenzado la construcción de una nueva embarcación con los restos de La Concepción, que estuvo lista para mayo. Tras la despedida de sus nuevos amigos, se hicieron a la mar y llegaron, luego de una complicada navegación, a Montevideo. Así concluía un naufragio que podía haber cambiado la historia.

			Después de esa experiencia, Manuel Moreno Argumosa decidió no volver a embarcarse y, a mediados de 1766, a los 21 años de edad, se radicó en Buenos Aires, donde consiguió un empleo subalterno en la Tesorería de las Cajas Reales.

			A su manera, el padre había percibido un peligro, un destino trágico que asomaba amenazante entre las aguas y los barcos.

			Una familia sin lujos

			El oficial mayor de las Cajas Reales, jefe de Moreno Argumosa, era un catalán, Antonio Valle, quien en 1756 se había casado con una criolla, María Luisa Ramos Monzón. Este tipo de matrimonios era muy frecuente en la Buenos Aires de entonces, por varios motivos. En primer lugar, la mayoría de los peninsulares venidos a buscar fortuna en América llegaban solteros, mientras que la tasa de masculinidad en la todavía pequeña aldea era relativamente baja. Las políticas borbónicas, que favorecían a los nacidos en España por sobre los americanos, los convertían en buenos partidos para las familias de las muchachas casaderas porteñas. En un tiempo en que los vínculos de parentesco tejían buena parte de las redes de influencia política, económica y de prestigio, marcando las posibilidades de ascenso o incluso de mantenimiento de la posición social, «casar bien» a sus hijas e hijos era una de las principales aspiraciones de padres y madres. Fue así también que Ana María Valle, hija de don Antonio y doña María Luisa, se casó con Manuel Moreno Argumosa.

			Manuel y Ana María formaron un típico hogar de funcionario de mediana jerarquía. Según su hijo, llevaban una vida austera, producto de los escasos ingresos familiares pero también de una austeridad un tanto excesiva del padre, hombre de pocas palabras, salvo cuando estaba de humor para recordar su viaje a Cuba o episodios de su naufragio. En la casa no había ni bailes, ni fiestas, ni se practicaban los tan difundidos juegos de azar; don Moreno no quería que sus hijos ni siquiera jugasen a las cartas.

			No se podía hacer mucho con sus muy escasos 270 pesos anuales, que no alcanzaban para comodidades, ni mucho menos para lujos ni ahorros. (9) El hecho de que Mariano, el primero de sus hijos, fuese bautizado en la parroquia de San Nicolás sugiere que posiblemente viviesen en la zona, que aunque hoy corresponde al centro de la ciudad, hasta bien entrado el siglo XIX era un barrio mucho más económico, casi marginal: el pésimo escurrimiento de sus calles hacía que se inundasen con una lluvia mediana.

			Cuando en 1778, en coincidencia con la confirmación del Virreinato, se estableció en Buenos Aires la intendencia de la Real Hacienda y el Tribunal Mayor de Cuentas, ampliando las funciones de las antiguas Cajas Reales, la situación familiar tuvo una leve mejoría: en febrero de 1779, un ascenso de cargo llevó los ingresos de don Manuel a unos 400 pesos anuales. (10)

			Pequeños propietarios

			Pasaron todavía varios años antes de que los Moreno-Valle cumpliesen el sueño de la casa propia. Y para ello fue necesaria una circunstancia especial, que por un tiempo tuvo alejado al padre de la familia.

			El tratado de paz entre España y Portugal, firmado el 1 de octubre de 1777 en el palacio de San Ildefonso, al tiempo que puso fin a la guerra que había llevado a la creación del Virreinato del Río de la Plata estableció criterios para delimitar las posesiones de ambas potencias en esta parte de sus dominios coloniales.

			Para concretar esa demarcación, se nombraron comisiones de límites, que a partir de 1781 empezaron su labor en el terreno. El célebre naturalista Félix de Azara fue uno de quienes estuvieron al frente de esas expediciones que recorrieron un territorio en su mayor parte desconocido por las autoridades. La labor de explorar, reconocer y levantar planos demandó varios años y una organización que, junto con baquianos, cartógrafos y soldados, requirió una importante logística y una puntillosa contabilidad de los gastos. Manuel Moreno Argumosa consiguió ser nombrado «ministro de la Real Hacienda», es decir, contador y representante del Tesoro, de la segunda partida de la comisión de límites. Entre 1783 y 1788, desempeñó en varias temporadas ese cargo en tierras de las antiguas misiones jesuíticas, hasta que por su deteriorada salud debió dejarlo. Junto con nuevos relatos para sus hijos, don Manuel reunió gracias a esta misión el capital que le faltaba para poder mudar a su familia a un hogar más decente y cómodo y ampliar la dotación de esclavos a su servicio.

			Los Moreno se mudaron al Barrio del Alto, que por entonces era aún parte de la parroquia de la Concepción, de la que fue separada en 1806 para crear la de San Pedro Telmo. (11) En la época, San Telmo era el límite sur de la ciudad, un barrio animado y que hacia fines del siglo XVIII tenía cierta «mala fama», ya que en él las casas de familia y las pulperías compartían las cuadras de las calles del Santo Cristo (la actual Balcarce) y Mayor (hoy, Defensa) con alguna que otra pieza alquilada que oficiaba de burdel.

			Los Moreno-Valle, aunque estaban bastante lejos de pertenecer a la elite de comerciantes y altos funcionarios de la capital virreinal, integraban lo que entonces se denominaba la «parte decente» de la población, formada por los «blancos» propietarios. Lo que no significaba, pese a ser amos de esclavos, que fuesen ricos o tuvieran una situación desahogada.

			El ingreso de 1.200 pesos anuales que don Manuel tenía asignado mientras se desempeñó en la comisión demarcatoria, se redujo a la mitad al retomar su puesto en el Tribunal de Cuentas, pero pudo aliviar un poco la situación cuando lo nombraron entre los encargados de ordenar la contabilidad fiscal, que dejaba bastante que desear.

			Como veremos, este nuevo ascenso llegaba en un momento más que oportuno para la carrera universitaria de su hijo Mariano.

			De rodillas ante el virrey

			Cuenta Manuel que tanto él como su hermano habían sido criados en la sumisión respetuosa a las autoridades y para ejemplificarlo relata que cierta tarde pasó por la puerta de la casa de los Moreno el tercer virrey del Río de la Plata, el marqués de Loreto. Cuando Mariano, que por entonces tenía seis años, escuchó el ruido del coche salió a la calle y, sorprendido por el brillo del carruaje y los trajes de los pajes, pensó que debía postrarse como era obligatorio frente al obispo. El marqués, que como cualquiera de estos personajes, hacía un culto del boato y el homenaje, se sintió muy complacido. Nunca hubiese podido imaginar que aquel niñito arrodillado se convertiría en el revolucionario que pondría fin al injusto y arcaico régimen virreinal que él representaba.

			La infancia en tiempos de la viruela

			En ese hogar sin mayores lujos se fue formando Mariano Moreno. Según el relato de su hermano, la autoridad paterna parecía regir a toda la familia, pero destaca que la figura de su madre fue muy importante en la formación de ambos.

			Ana María Valle era una de las pocas mujeres porteñas de entonces que sabían leer y escribir y fue ella quien le enseñó a leer a Marianito, antes de que completara su educación elemental, aprendiendo a escribir y las operaciones matemáticas básicas, en la llamada Escuela del Rey, de carácter público.

			A los ocho años, Mariano fue atacado violentamente por la viruela. Esta enfermedad infecciosa originaria del Viejo Mundo, provocada por un virus y caracterizada por las erupciones de la piel, por mucho tiempo fue letal. Traída a América por los conquistadores europeos, diezmó a las poblaciones originarias que carecían de anticuerpos de defensa ante ella. Todavía a fines del siglo XVIII podía provocar la muerte de un tercio de los infectados, especialmente entre los niños, de allí el célebre dicho, «a la vejez, viruela», para marcar algo impropio de una edad adulta. Si bien hay referencias a formas de inoculación desde la Antigüedad, recién en 1796 el médico inglés Edward Jenner desarrolló un método efectivo, con la primera vacuna. Esta llegaría experimentalmente al Río de la Plata a partir de la iniciativa del médico Miguel O’Gorman, (12) y desde 1805 se difundiría su aplicación gracias a la labor del sacerdote Saturnino Segurola y el apoyo dado, desde el Consulado y el Semanario de Agricultura y Comercio, por Manuel Belgrano. (13)

			Afortunadamente, Marianito pudo sobrevivir a la viruela y crecer sano y sin contratiempos.

			¿Cómo era Mariano?

			Un rasgo característico de quienes padecieron la enfermedad son las marcas dejadas por las erupciones en la piel, los «picados de viruela». Según su hermano Manuel, esas señales eran bastante visibles en el rostro de Mariano, pero no afectaban sus facciones. (14)

			¿Puede tejerse alrededor de los llamados próceres también una casi frívola discusión acerca de su belleza y de su aspecto físico? ¿Por qué no? Sobre todo si se trata de uno de los hombres de la historia menos retratados. Veamos cómo asume este tema Miguel Ángel Scenna:

			La clásica iconografía nos acostumbró a un Moreno de rostro abierto, redondeado, simpático, de ancha frente despejada y sereno mirar. Bien vistas las cosas, no podía ser tan bonito y de cutis terso, desde el momento que estaba picado de viruelas hacia los ocho años de edad, si bien hay testimonios de que esas huellas indelebles –claramente visibles– no le habían desfigurado el rostro ni alterado el dibujo de las facciones. Pero lo importante es que la iconografía citada, basada especialmente en el famoso cuadro del pintor chileno Subercaseaux (Museo Histórico Nacional: es el Moreno «de la lámpara», con el prócer meditando pluma en ristre y la siniestra apoyada en la sien, ante unas cuartillas, en el silencio de su mesa de trabajo iluminada por una lámpara), (15) no se basa en un conocimiento directo del modelo, siendo más o menos imaginativas. Ya que es importante destacar que hasta no hace mucho no se conocía ningún retrato directo de Mariano Moreno.
No hace muchos años apareció uno, firmado por el cuzqueño Juan de Dios Rivera, al que hoy se considera el único retrato fiel del prócer, tomado del natural. Correspondería a una época no precisada, anterior a los acontecimientos de Mayo, y nos muestra un rostro alargado, encuadrado por abundante cabellera peinada hacia adelante, cubriendo la frente, con cortas patillas a los lados, también encurvadas hacia adelante. Los ojos grandes, vivos, bajo cejas de correcto arco, una larga y afilada nariz, poco prominentes mejillas y una boca de bien dibujados labios. Es un rostro inteligente, agradable, incluso simpático, en el que algunos también quieren ver las huellas de una salud no muy floreciente. (16)

			Luces y sombras del Real Colegio de San Carlos

			A los doce años, Mariano comenzó a estudiar en el Real Colegio de San Carlos Carolino, ubicado al lado de la iglesia de San Ignacio, en el solar que hoy ocupa el Colegio Nacional de Buenos Aires. El nombre era un tributo de gratitud al rey Carlos III, bajo cuyo gobierno se estableció en 1773, (17) sobre la base del antiguo colegio grande de los jesuitas expulsados. En 1783, había sido reorganizado como convictorio, es decir, con un régimen de internado para los alumnos. Los estudiantes debían ser por reglamento «de la primera clase, hijos legítimos que sepan leer y escribir suficientemente y cristianos viejos, limpios de toda mácula y raza de moros y judíos». (18) El colegio admitía estudiantes en carácter de oyentes («copistas» se los llamaba, para diferenciarlos de los «colegiales» pupilos), que solo tomaban sus lecciones y regresaban luego a sus casas. Moreno cursó sus estudios de Gramática latina, Lógica y Teología en esta condición, seguramente porque su padre no estaba en situación de afrontar los gastos que demandaba ser residente en el establecimiento. (19)

			El plan de estudios del colegio había sido preparado por un hombre «ilustrado» como era el padre Juan Baltasar Maciel, quien propiciaba una renovación de la enseñanza. Así, Maciel consideraba:

			Las cátedras de filosofía no tendrán obligación de seguir sistema alguno determinado, especialmente en la física, en que se podrán apartar de Aristóteles y enseñar por los principios de Descartes, de Gasendi, de Newton y alguno de los otros sistemáticos, arrojando todo sistema para la explicación de los efectos naturales, seguir solo la luz de la experiencia por las observaciones y experimentos en que tan últimamente trabajan las academias modernas. (20)

			No deja de ser curioso este texto, en el que Maciel propone abiertamente la lectura de autores incluidos en el Index inquisitorial, como Descartes, censurado desde 1660.

			Pese a esas intenciones renovadoras, las prácticas de la enseñanza mostraban las contradicciones que la llegada de la Ilustración tuvo en estas tierras. El hermano de Mariano señalaba que el Colegio de San Carlos era administrado por un cura que ejercía como rector, administrador y custodio de la buena conducta de los colegiales. «Son educados para frailes y clérigos –dice Manuel–, y no para ciudadanos […] estando reducidas sus lecciones a formar de los alumnos unos teólogos intolerantes, que gastan su tiempo en agitar y defender cuestiones abstractas sobre la divinidad, los ángeles, etc., y consumen su vida en averiguar las opiniones de autores antiguos que han establecido sistemas extravagantes y arbitrarios sobre puntos que nadie es capaz de conocer, debemos decir que es absolutamente ninguna». Finalmente, señala que lo mejor y lo más interesante a su criterio, como el aprendizaje de Lógica, Física natural y experimental, Ética y Metafísica, se dejaba para el final pero también indica que la enseñanza de esas materias estaba viciada de escolasticismo y los profesores se empeñaban en defender doctrinas ya perimidas en Europa, pasando por alto los nuevos descubrimientos científicos. Atribuye el lamentable estado educativo del colegio, por un lado, a la ignorancia promovida por la Corte de Madrid y, por otro, al mantenimiento de los establecimientos educativos en manos de religiosos conservadores. (21)

			Si bien la crítica de Manuel Moreno a los métodos de enseñanza era acertada, los resultados, como ocurre muchas veces, fueron bastante distintos a los pretendidos. Entre los pupilos «educados para frailes y clérigos» que compartieron años de estudio con Mariano Moreno se encontraban Saturnino Segurola, Julián Segundo de Agüero, Pedro Somellera, José Miguel Díaz Vélez, Manuel Vicente Maza, Martín Thompson y Manuel Corvalán. (22) Solo los dos primeros de ellos se convertirían en sacerdotes, aunque la historia los recuerda principalmente por otros campos de su actividad pública; (23) otros tres se destacarían como abogados y políticos (24) y los dos restantes, como militares. (25) Claro está que para que fuese así, fue necesaria una revolución de por medio.

			Rebelión en el Colegio

			Algunos alumnos del Colegio de San Carlos mostraban un espíritu poco afecto a la sumisión. El 28 de mayo de 1796, un grupo de «colegiales» se amotinó por las malas condiciones de alimentación y la reiteración de castigos corporales aplicados por los celadores, a los que tomaron de rehenes. Reunieron armas y resistieron a balazos a una delegación de la Audiencia que llegaba a parlamentar en nombre del virrey. Los acaudillaba un muchacho de 16 años, Juan Gregorio de Las Heras, futuro general e integrante de la mesa chica del Ejército Libertador comandado por San Martín, y entre los «revoltosos» se encontraban Bernardino Rivadavia, Antonio Sáenz, Manuel Dorrego, José Rondeau y Estanislao Soler. Fue la primera «toma estudiantil» registrada en el Río de la Plata, que el entonces virrey Melo sofocó enviando tropas del Regimiento Fijo de Buenos Aires. (26)

			Mariano Moreno era por entonces un muchachito muy retraído y no participó de esa «asonada» de los pupilos. Era un excelente alumno que hablaba muy bien el latín, al punto de animarse a componer versos en esa lengua. También se destacaba en teología y fue elegido para disertar sobre las conclusiones del curso de filosofía. Había nacido la pasión por la lectura y el estudio que lo acompañaría durante toda su corta vida.

			La aventura de leer en el Buenos Aires colonial

			En esos años de estudiante en Buenos Aires, el joven Mariano no paraba de leer todo lo que caía en sus manos, a punto tal que su padre tenía que intervenir frecuentemente para que abandonase la lectura y no pasara la noche leyendo.

			No era fácil en esa época satisfacer esa pasión por la lectura. Si bien hacia 1778 se registra en Buenos Aires la presencia de un primer librero –el portugués José de Silva y Aguiar, (27) que dos años después se hizo cargo de la administración de la famosa imprenta de los Niños Expósitos–, su negocio vendía principalmente catecismos y materiales de enseñanza elemental.

			En 1785, el boticario catalán Francisco Marull comenzó a vender libros en su local de la esquina de las calles de la Santísima Trinidad y del Presidio (actuales Bolívar y Alsina), que con el tiempo se convertiría en la ya legendaria «Librería del Colegio» (actualmente librería de Ávila); pero el alto costo de las ediciones traídas de Europa los ponía fuera del alcance de un muchacho de pocos medios como Moreno. Todo ello, sin contar con la censura imperante que hacía más problemático tener a mano textos de interés para su pasión por el saber.

			Donde sí podía conseguir los libros que alimentaran esa pasión era en las bibliotecas de algunos miembros de la elite «ilustrada» y, en especial, en las de algunos clérigos y religiosos que, aunque suene paradójico, incluían una interesante cantidad de textos cuya circulación estaba vedada según el Index de libros prohibidos por la Iglesia, las disposiciones del Tribunal del Santo Oficio (la Inquisición) y las reales órdenes de la corona española. Por ejemplo, cuando en 1796 murió monseñor Manuel de Azamory Rodríguez, obispo de Buenos Aires desde 1788, entre sus pertenencias se encontraron numerosas obras prohibidas. Anticipándonos un poco, digamos que la colección del obispo Azamor pasaría a integrar la de la Biblioteca Pública que Moreno fundó en 1810. También una de las bibliotecas porteñas más nutridas de la época, la del padre Maciel, incluía entre sus 1009 volúmenes a libros censurados, como el Diccionario histórico y crítico de Pierre Bayle, dos tomos de Rousseau, nueve tomos de Voltaire y otras varias obras prohibidas. (28) José Mariluz Urquijo señala que la biblioteca de Francisco de Ortega contenía el mayor número de libros «sugestivos»: 28 tomos de la Enciclopedia, las Cartas Persas de Montesquieu, otros 4 tomos de Montesquieu, 40 tomos de Voltaire y 7 tomos de El amigo de los hombres, del marqués de Mirabeau. (29)

			No hay constancias de que Mariano Moreno tuviese acceso entonces a este tipo de literatura «subversiva», pero sí de que sus contactos le facilitaron abundante material de lectura. Como lo dice su hermano Manuel:

			Su anhelo por saber, y los talentos que se le descubrían, le facilitaron formar conexiones con personas literatas y de poder, que lo trataban con particular distinción y lo favorecían con todos los libros que tenían, los cuales no tardaban en volver a sus manos bien examinados. Entre ellas, un respetable religioso del orden de San Francisco de aquella ciudad [Buenos Aires], hombre de calidades muy amables, y particularmente recomendable por su erudición y genio, le abrió las puertas de la librería (30) del convento, para que pudiese echar mano a cuantas obras necesitase para su instrucción, y pagado de las buenas disposiciones que descubría en el joven, lo introdujo con sus amigos, y contribuyó en gran parte a proporcionarle una carrera honrosa. (31)

			El religioso al que hace mención Manuel Moreno era fray Cayetano Rodríguez. Nacido en San Pedro (provincia de Buenos Aires) en 1761, ingresó como novicio de San Francisco a los 16 años, fue profesor de teología y filosofía en la Universidad de Córdoba entre 1783 y 1790 y luego se estableció en Buenos Aires, donde siguió dictando cursos en el convento de su orden. Con el tiempo, sería el editor de los diarios de sesiones de la Asamblea de 1813 y del Congreso de Tucumán.

			Con una pequeña ayuda de los amigos

			A sus veinte años, Moreno se encontraba en una disyuntiva. La posibilidad de emprender estudios universitarios parecía fuera del alcance de su familia. Una situación que, como describe su hermano Manuel, era común a los criollos «de un origen decente» que «no podían rebajarse al ejercicio de las artes u oficios mecánicos». Esta concepción elitista, propia del curioso concepto de «decencia» que imperaba entonces, llevaba a que quienes no poseyeran una fortuna respetable no tuvieran más alternativa que la de abrazar el estado eclesiástico, «en que se reunía el honor con la pobreza, o la malicia en que se juntaban la indigencia y la corrupción, o bien el foro donde se hallaba un ejercicio provechoso, pero difícil de emprender, porque a más de ser dispendioso a los principios, no presentaba utilidad sino después de algunos años». (32)

			Estas apreciaciones suenan chocantes, sobre todo en un hombre como Manuel Moreno, que al escribirlas formaba parte de una revolución; en todo caso muestran el limitado horizonte propio de la sociedad colonial. Para sus padres, el destino de Mariano pasaba por la Iglesia. Sin embargo, la decisión se demoraba, ya que la familia no estaba en condiciones de solventar los gastos. Por entonces, las alternativas disponibles eran las universidades de Córdoba y de Chuquisaca –ciudad también llamada Charcas y La Plata, la actual Sucre, en Bolivia–, ya fuese para doctorarse en Teología y luego ordenarse sacerdote o para estudiar Derecho y graduarse de abogado. (33) Esta última aparecía claramente como la preferida, por su mayor prestigio, pero resultaba más costosa tanto por el viaje como por la manutención durante los años de estudio.

			Curiosamente, sería un cura rico del arzobispado de La Plata quien ayudase a Mariano. Como era frecuente en tiempos coloniales, el arzobispado altoperuano mantenía un pleito contra la Audiencia de Charcas, por disposiciones tomadas por el tribunal, que la curia consideraba que iban contra sus derechos. Para apelar ante el Consejo de Indias, los eclesiásticos nombraron como su representante al sacerdote Felipe Antonio de Iriarte, (34) quien viajó a Buenos Aires para embarcarse rumbo a la Península. Sin embargo, no pudo hacerlo: España estaba en guerra y no había barcos disponibles. Fue así que permaneció en la capital virreinal y, por intermedio de fray Cayetano Rodríguez, conoció a Moreno y quedó muy impresionado al asistir a una de las clases en las que el muchacho expuso las conclusiones sobre sus lecciones de teología y filosofía.

			Con la ayuda económica del sacerdote, se aceleraron los preparativos para que Mariano viajase a estudiar a Chuquisaca. Iriarte también arregló para que el joven porteño se instalase en casa de su amigo, el canónigo Matías Terrazas, secretario del arzobispado de Charcas.

			También le entregó cartas de recomendación para fray José Antonio de San Alberto, quien había sido obispo de Buenos Aires hasta 1785 y, desde entonces, estaba al frente de la arquidiócesis altoperuana.

			Llevaba consigo un certificado que decía:

			Yo, el doctor Mariano Medrano, catedrático de filosofía de estos reales estudios en el Colegio de San Carlos de esta capital, certifico en la mejor forma que puedo que en los tres años que frecuentó mi clase don Mariano Moreno, no advertí en él sino un modelo de virtud, de buena educación y de una perfecta sumisión a sus superiores. Estas buenas cualidades, juntas con su mucha aplicación y extraordinario talento, le merecieron singular aprecio no solo de los catedráticos de teología de estos reales estudios, sino de cuantos enseñan esta facultad en los demás estudios de esta capital. Silencioso y exacto en el cumplimiento de sus obligaciones, jamás tuve motivo para reprenderlo. Humilde y obsequioso por naturaleza, supo cautivar a cuantos lo trataban. Puedo asegurar con todas voces que jamás he conocido mozo alguno que reúna tantas virtudes morales y políticas, y en señal del particular afecto que me ha merecido y para los efectos que le convengan. (35)

			Por otra parte, como vimos, un nuevo ascenso como funcionario del Tribunal de Cuentas le permitió a don Manuel estar más desahogado y asumir los gastos que demandaría el viaje de su hijo hasta La Plata. Puede llamar la atención que, mientras iniciaba a fines de 1799 su largo viaje desde Buenos Aires hacia Chuquisaca, Mariano Moreno lo hiciese bajo los auspicios de lo más granado de la Iglesia en esta parte de América. Es que en los planes de la familia seguía vigente su ingreso a la vida eclesiástica, para lo cual el padre Iriarte había prometido todo su apoyo. Es posible que el propio interesado no descartase todavía esa posibilidad; en todo caso, era una alternativa que seguía abierta.
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			El estudiante de Chuquisaca

			En los países de minas no se ve sino la opulencia de unos pocos con la miseria de infinitos.

			VICTORIÁN DE VILLAVA, mentor de Mariano Moreno

			A mediados de noviembre de 1799, con sus flamantes 21 años, Mariano Moreno emprendió el largo viaje de Buenos Aires a Chuquisaca por el camino de postas.

			Por aquellos años, el inmenso Virreinato del Río de la Plata tenía una población escasa y dispersa. Buenos Aires (ciudad y provincia) contaba con 70 mil habitantes; el Litoral (Santa Fe, Entre Ríos, Corrientes), con unos 32 mil, y el Interior (Córdoba, San Luis, Santiago del Estero, Tucumán, Mendoza, San Juan, La Rioja, Catamarca, Salta y Jujuy), con alrededor de 163.000. Este virreinato tenía un nuevo ti­tular, el capitán general Gabriel de Avilés y del Fierro, cuarto marqués de Avilés, que a sus 64 años tenía una larga foja de servicios a la corona. Entre sus «méritos» para convertirse en virrey se encontraban su participación en la sanguinaria represión contra los revolucionarios de Túpac Amaru y luego, como capitán general de Chile, el haber llevado a su término la guerra contra los huilliches y pehuenches. (36)

			En Buenos Aires, a poco de hacerse cargo de sus funciones, Avilés organizó un grupo de «escuchas» para captar qué se decía en tertulias, plazas, mercados y atrios, y preocupado por la información recibida, dictó un bando en el que amenazaba con duros castigos a quienes «se procuraran lecturas prohibidas». En un escrito reservado dirigido al ministro Miguel Cayetano Soler, le informaba: «Al virrey le soplaron que se habían introducido papeles extranjeros con relaciones odiosas de insurrecciones, revoluciones y trastornos de los gobiernos establecidos y admitidos». En otro párrafo, no exento de cierta autocrítica a la pésima y corrupta administración colonial, decía:

			Advierto en este pueblo algunas señales de espíritu de independencia, contagio que habrán adquirido por el demasiado trato que por desgracia nuestra han tenido con los extranjeros por varios accidentes. Sobre no haber reinado aquí la imparcial y recta justicia, no tengo la menor duda porque agavillada la mayor parte de los que tienen manejo en justicia y real hacienda sólo han atendido a sus utilidades peculiares y las de sus ahijados… (37)

			A este reaccionario personaje la ciudad de Buenos Aires le sigue rindiendo homenaje, manteniendo el nombre de una calle en el elegante barrio de Belgrano, (38) calle que, como si fuera poco, corta la avenida Cabildo, nombrada así en homenaje a nuestra Revolución de Mayo.

			Lo que el gobierno advertía como peligro se estaba instalando y la mirada de águila en guardia buscaba afanosamente los escritos que lo anunciaban; era una literatura que sembraba el comienzo de algo, grande y revolucionario, cuyos alcances y protagonistas todavía no podían ser dimensionados ni entendidos.

			Un agitado fin de siglo

			Los papeles que inquietaban al aún homenajeado virrey se referían a los hechos que venían conmoviendo al mundo desde hacía una década. La Revolución Francesa, iniciada en 1789, había dado el «mal ejemplo» de proclamar los Derechos del Hombre y del Ciudadano y de deponer y ejecutar al rey Luis XVI y a su esposa María Antonieta. Desde 1794, con la llamada «reacción termidoriana», el ímpetu transformador venía en decadencia y tendría su golpe definitivo en 1799 con el establecimiento del Consulado, que finalmente llevaría a encumbrar a Napoleón Bonaparte; sin embargo, los ideales revolucionarios seguían recorriendo el planeta. En Haití, colonia francesa, los esclavos se habían tomado al pie de la letra los derechos que proclamaba la Revolución, levantándose en armas contra sus amos en 1791 y desde entonces venían enfrentando exitosamente a las fuerzas colonialistas francesas, inglesas y españolas que intentaban someterlos. El gran temor a que el ejemplo cundiese no era infundado: en mayo de 1799, en la venezolana Maracaibo unos doscientos hombres de las milicias de «pardos» se amotinaron en nombre de la libertad, la igualdad y la fraternidad.

			En la misma Francia, a pesar de los aires de reacción, esos ideales no se habían apagado del todo. Un emigrado español, el abate José Marchena, ese año publicó en París la primera traducción al castellano de El Contrato Social, de Rousseau. Aunque, para preocupación de las autoridades, esa traducción pronto circularía en los dominios hispánicos, en Chuquisaca Moreno leería una edición de la obra en su original francés, que más adelante él mismo se encargaría de traducir.

			Entre las novedades traídas por la Revolución que perdurarían largamente, se encontraba también la unificación y racionalización de las unidades de medida: el sistema métrico decimal, cuya creación había sido encomendada a un grupo de científicos, hizo su «debut oficial» el 22 de junio de 1799, cuando el metro patrón y el kilogramo patrón fueron depositados en los Archivos Nacionales de Francia.

			Mientras morían el papa Pío VI y quien había sido el primer presidente de los Estados Unidos, George Washington, dos grandes futuros escritores llegaban al mundo: el francés Honoré de Balzac y el ruso Alexander Pushkin. La cultura recordaría también el año 1799 por un descubrimiento fortuito, pero vinculado a las guerras iniciadas a partir de la Revolución. En julio, un soldado del ejército expedicionario francés en Egipto encontró una estela grabada con tres tipos de escritura (jeroglíficos, demótico y griego) en Rashid, localidad llamada Rosetta por los europeos. Dos décadas después y por la inquietud de Jean-François Champollion, la «piedra de Rosetta» permitiría descifrar la antigua escritura egipcia, cuyo significado se había perdido a lo largo de los siglos.

			Sonaba en los salones la flamante Sonata para piano en sol mayor op. 13 de nuestro querido Beethoven y los Cuartetos para arcos op. 73 de Haydn, mientras que a la hora de bailar el furor era el vals.

			Contra el mal gobierno

			Lo que no cambiaba con el paso del tiempo era el despojo sufrido por los pueblos originarios a manos de los conquistadores y sus descendientes. En abril de 1799, a Chuquisaca llegaba Cumbay, cacique de los avá (gente) mal llamados chiriguanos por los españoles. Venía a reclamar ante la Real Audiencia por la usurpación de las tierras de su comunidad en el valle del Ingre por parte de los «blancos».

			Después de haber expuesto los motivos de su protesta, terminaba su discurso con estas palabras:

			He tenido por conveniente el venir como tal capitán a esta ciudad a informar de todo lo referido a la superior benignidad de Ustedes para que en nombre del Rey Nuestro Señor nos ampare, tomando aquellas providencias que gradúe más oportunas y favorables para que dichos Michiel, Chaves y otros convecinos se abstengan de las introducciones violentas que hacen en nuestros terrenos y nos dejen libres a nuestra disposición y que podamos sembrar y cultivar para tener frutos con que alimentarnos y vivir así en paz y quietud con que hemos guardado hasta aquí sin salir a los intereses que son propios de ellos ni consentir el más leve daño ni dar lugar a quejas ningunas. (39)

			A pesar de la humildad y la exquisitez de la pluma con que este texto les formulaba el pedido, con lógica colonial, el tribunal falló en su contra, y cinco semanas después comenzaba un levantamiento chiriguano que duraría hasta 1808. Al menos así lo registraron las autoridades pero no es casual que en 1813 Cumbay se entrevistara con Manuel Belgrano y decidiera sumar 2.000 hombres a la lucha independentista en el Alto Perú.

			Por el camino real

			Mientras que en el sur de la actual Bolivia Cumbay lideraba la lucha contra el despojo de sus tierras, Moreno iniciaba su viaje hacia Chuquisaca. El llamado camino real, desde la ciudad de Córdoba hacia el norte, seguía a grandes rasgos el trazado de las vías de comunicación de tiempos precoloniales y que, luego, sería el de la Ruta Nacional 9. Unos treinta años antes, al organizarse el correo en esta parte de América, se había establecido el sistema de postas, los lugares donde los viajeros reemplazaban los caballos y se hacían de provisiones, cuando era posible. Como comentaba Manuel Moreno:

			Causará admiración el saber que un camino tan frecuentado como el de las provincias interiores […] haya sido hasta el día tan descuidado, que no se encuentran en todo él los recursos que necesita un viajante para hacer llevadera su fatiga. Toda la carrera está distribuida en miserables postas, situadas a largas distancias, al manejo de rudos y pobres indios, que lejos de poder acomodar al fatigado caminante que llega a sus puertas, lo afligen con el aspecto de su extremada indigencia, y a excepción de las que cuadran en los pueblos de tránsito, […] que son las de Luján, Córdoba, Santiago del Estero, Salta y Tucumán, en todas las demás no se encuentra comida, cama, ni otra cosa más que caballos, y aun estos, a pesar de su extremada abundancia en el país, de una calidad perversa. (40)

			Además, en algunos tramos las postas podían estar alejadas por 12 o 14 leguas (entre unos 60 y casi 80 kilómetros), lo que hacía de­saconsejable el viajar solo; cualquier percance, sin nadie que pudiese dar ayuda, podía ser fatal. Mientras que el transporte de mercaderías se hacía en carretas, que solían formar caravanas de varias, sobre todo para cruzar las travesías más desoladas, o con tropas de mulas en largas arrias, los viajeros a caballo o en mula lo hacían en partidas de cuatro o más personas.

			El camino era largo, 570 leguas, unos 2.800 kilómetros, de Buenos Aires a Chuquisaca; leguas largas, para nada lineales y muy accidentadas. Moreno tomó el sendero de la Capilla de Merlo y allí hacia Lujan cruzando el azaroso puente de madera sobre el río. Después pudo hacer la primera parada en la posta de don José Florencio Moyano en los pagos de Areco. Un poco aliviado siguió hacia Pergamino, para entrar por el Arroyo del Medio a la provincia de Santa Fe y tras varias leguas entró por Cruz Alta a la provincia de Córdoba. Pasó por Cabeza de Tigre, lugar que por el momento nada le decía al joven Mariano, y pudo apreciar cómo cambiaba el paisaje que se volvía más boscoso y amigable. Cruzó el Río Segundo y llegó a la posta de Toledo, para seguir camino hacia la ciudad de Córdoba, la Docta. Allí eligió el camino más seguro, que lo llevaba por Jesús María y Sinsacate para avanzar por la huella de La Dormida hasta Santiago del Estero. Debió recorrer las 30 desoladas leguas que mediaban entre las postas de Ambargasta y Ayusta. Tras renovar caballo en Mancopa, entró a Tucumán. (41)

			El agua bendita

			El viaje a caballo desde Buenos Aires a Chuquisaca, con buenas condiciones meteorológicas y sin otros contratiempos, llevaba alrededor de cinco semanas. A Moreno, sin embargo, le llevó casi el doble, ya que estando a mitad de camino, en Tucumán, tuvo un fuerte ataque de reumatismo que lo dejó postrado y con la imposibilidad de mover los pies y las manos según su voluntad. Así estuvo por unos quince días hasta que después de llamar insistentemente a las personas de la posta que se suponía debían cuidarlo, pudo con gran esfuerzo tomar una jarra de agua que tenía en la mesa de luz, tomó todo lo que pudo, pero sintió que le faltaba la fuerza en sus brazos, la soltó mojándose por completo.

			Lo cierto es que en esta ocasión el agua lo salvó y, según cuenta su hermano, a las 14 horas ya estaba recuperado y con su movilidad intacta.

			Es más probable que se tratase de un ataque de fiebre reumática, una inflamación de tejidos relacionada con infecciones (generalmente, de garganta) producidas por estreptococos. Los síntomas son variados, y en el caso de la inflamación de las articulaciones, fatiga, desgano y estado febril suelen desaparecer con varias semanas de reposo; pero pueden dejar como secuela trastornos cardíacos crónicos, que parece haber sido el caso en la salud de Moreno. El doctor Manuel Luis Martí, en cambio, señala que pudo haber sufrido de reumatismo poliarticular agudo. (42)

			Como entretanto sus compañeros de viaje habían seguido camino, después de recuperarse tuvo que esperar algunos días más hasta encontrar con quienes completar la travesía, cuyo primer tramo de 84 leguas lo llevaría hasta Salta. De allí, pasando por Tres Cruces y La Cabaña, llegó a Jujuy para continuar por la ruta de Humahuaca y Granjas Grandes y, tras cruzar el río Chilcas, llegó a La Quiaca. A partir de allí comenzó a ascender bruscamente para encontrar el camino del Altiplano que lo dejaría en Chuquisaca en febrero del año que inauguraba el nuevo siglo.

			Una ciudad con muchos nombres

			Pocos lugares en el mundo han tenido más nombres que la ciudad boliviana de Sucre. Su denominación actual es un homenaje al mariscal venezolano José Antonio de Sucre (1795-1830), lugarteniente del Libertador Simón Bolívar. Sucre comandó los ejércitos patriotas que aseguraron la emancipación sudamericana en la batalla de Ayacucho (1824) y luego completó la independencia de la República de Bolivia, de la que fue su segundo presidente. Pero mucho antes el lugar se llamó Choquechaca, centro principal de un pueblo originario, los charcas, que hacia fines del siglo XV fue incorporado, tras una dura resistencia, al Tawantinsuyu incaico. Chuquisaca es una deformación del nombre original, y hoy se conserva como denominación del departamento cuya capital es Sucre. En 1538, los conquistadores españoles provenientes del Perú se establecieron en ella, «fundando» la Villa de la Plata de la Nueva Toledo, reconocida como ciudad en 1555 y cuya jurisdicción se llamó «Provincia de los Charcas». Este nombre, junto con el de La Plata, fue dado también al obispado (elevado a arquidiócesis en 1609) y a la Real Audiencia o tribunal superior que el rey Felipe II estableció en 1559. En 1624, los jesuitas fundaron aquí la Universidad de San Francisco Xavier de Chuquisaca, (43) y fue por eso que durante la época colonial, mientras la ciudad y la gobernación intendencia eran llamadas de La Plata, la Audiencia solía llamarse de Charcas y la Universidad, de Chuquisaca.

			Si bien la ciudad no llegó a contar con los 150.000 habitantes que tuvo en su esplendor la Villa Imperial de Potosí, cuyas minas de plata movían la economía de buena parte de Sudamérica, La Plata o Charcas fue por mucho tiempo el principal centro político-administrativo de una muy vasta región, que incluía las actuales Bolivia, Argentina, Paraguay, Uruguay, Chile y parte del Perú, sobre la que se extendía la autoridad de su Audiencia hasta que se establecieron las de Chile (en el período 1565-1575 y desde 1609 en adelante), Buenos Aires (1663-1672 y a partir de 1785 en adelante) y Cuzco (1787). Como era habitual en el sistema administrativo español, el gobernador de la intendencia era al mismo tiempo presidente de su Audiencia, lo que daba al cargo un poder y una relevancia especiales. En lo eclesiástico, los obispados del Virreinato dependían de la arquidiócesis de Charcas.

			Esto explica sobradamente el comentario que hacía Manuel Moreno del «pueblo» al que llegaba su hermano, y que por entonces contaba con una población de entre 14.000 y 18.000 habitantes:

			La ciudad se mantiene enteramente del producto de los sueldos de los empleados civiles, y de la silla arzobispal y demás dignidades eclesiásticas que residen en ella […]. Su gobierno ha sido el más solicitado por los militares de favor a causa de estar mejor dotado que los otros, y ser al mismo tiempo presidencia de aquella Audiencia, la que determina las causas civiles y criminales de las provincias de La Paz, Cochabamba y Potosí […]; estas circunstancias y el haber sido muchas veces una escala próxima para llegar a virrey, hacían este destino muy apetecible a la codicia o ambición de los que deseaban mandar. (44)

			Como señalaba también Manuel Moreno, los sueldos de los oidores o jueces integrantes de la Audiencia eran mayores en Charcas que en Buenos Aires, ya que el costo de vida en el Alto Perú era más alto. De la Audiencia dependían además «porción de empleados curiales y civiles» que, a sus sueldos, sumaban «los provechos de los costos de los procesos, que forzosamente deben venir de las otras provincias». Pero lo que destaca como más relevante eran «las rentas eclesiásticas» que llegaban en el caso del arzobispado a los ochenta mil pesos (45) y destaca los altos sueldos de los curas de la catedral para calificarlos más como hombres de mundo, que gastaban sus dineros en diversiones y juegos por dinero, que ministros de la Iglesia, mientras que las pequeñas capillas ubicadas en la Puna estaban abandonadas porque nadie quería soportar aquellos climas y todos preferían cobijarse en los privilegios de la ciudad arzobispal.

			Lo que Salamanca no daba

			Lo que atraía a muchos jóvenes como Moreno, dispuestos a hacer centenares de leguas hasta La Plata, era su famosa universidad. Aunque ya en 1552 una real cédula de Felipe II había autorizado su creación, recién se concretó en 1624 por iniciativa del provincial de la Compañía de Jesús, Juan Frías de Herrán, sobre la base del colegio de la orden, fundado tres años antes. Inicialmente, estaba destinada a estudios teológicos, pero como era habitual en los establecimientos jesuíticos, casi desde el principio incluía cursos de filosofía, lógica, física, literatura clásica y también una cátedra de «lengua índica», donde se estudiaba aimara, quechua y guaraní. En 1681, se agregaron los estudios jurídicos, inicialmente de derecho canónico pero que pronto se extendieron a «ambos derechos» (el canónico y el civil), con lo que la Universidad Mayor, Real y Pontificia de San Xavier de Chuquisaca se convirtió en el principal centro de formación de abogados de una vasta región. (46)

			La expulsión de los jesuitas en 1767 trajo aparejado uno de los habituales conflictos entre poderes, típicos de las colonias hispanoamericanas. Mientras que las funciones religiosas y de «impartir doctrina» de la orden pasaron a manos de los cabildos eclesiásticos de cada diócesis, la administración de sus «temporalidades» (estancias, edificios y demás propiedades «terrenales») fue puesta bajo la jurisdicción de las autoridades reales. Si, en general, este reparto generó tensiones en casi todo el imperio español, en el caso de la Universidad de Chuquisaca se convirtió en una puja por el control de la casa de altos estudios entre el arzobispado y la Real Audiencia. Si bien los arzobispos de Charcas ejercieron el cargo de canciller de la Universidad, (47) los presidentes de la Audiencia, en ejercicio del vice patronato como representantes del rey, siempre buscaron intervenir en los planes de enseñanza y en la administración.

			En especial, el nombramiento de profesores fue un motivo habitual de roces y disputas. El interés de los funcionarios de la corona estaba puesto, sobre todo, en desterrar el «jesuitismo» en la enseñanza, particularmente en lo que se refería a los planteos del teólogo jesuita español Francisco Suárez (1548-1617). En su Tratado sobre las leyes y sobre Dios legislador, publicado póstumamente, el padre Suárez sos­tenía que la «potestad política», otorgada por Dios como orden superior, «no corresponde a una persona determinada, sino que le toca de suyo a la comunidad establecer el régimen gubernativo y aplicar la potestad a una persona determinada», mediante un «pacto de sujeción» que así como obligaba a los súbditos con el monarca, significaba para es­te, como contrapartida, el deber de gobernar para el bien común. Decía que esa potestad «puede entenderse dada a los reyes inmediatamente por Dios mismo; mas esto, aunque fue hecho alguna vez como en Saúl y David, no obstante fue ello extraordinario y sobrenatural en cuanto al modo, y según la común y ordinaria providencia no se hace así, porque los hombres, según el orden de la naturaleza, no se rigen en aquellas cosas que son civiles por la revelación, sino por la razón natural». Y concluía hablando del derecho a la rebelión, a la que denomina «guerra justa»: «no puede ser el rey privado de aquella potestad porque adquirió verdadero dominio de ella, a no ser que se incline a la tiranía, por la cual pueda el reino hacer guerra justa contra él». (48)

			Esta teoría de un pacto como base de la autoridad, que se anticipaba a las que luego plantearon el filósofo inglés Thomas Hobbes (1588-1679) y Rousseau, se oponía al postulado básico de la monarquía absoluta. La prédica jesuítica no solo habilitaba en ciertas circunstancias el derecho a la rebelión de los súbditos, sino que abría incluso la puerta al tiranicidio. (49)

			Como veremos más adelante, la tradición de estas ideas se combinaría con la difusión de las propias de la Ilustración, en el contexto de la revolución. Por lo pronto, las obras de Suárez y otros autores jesuitas fueron prohibidas, y tras la expulsión de la orden, la enseñanza del derecho tuvo un período de decadencia en la Universidad de Chuquisaca.

			Una «escuela de dirigentes»

			En ese contexto, en 1776, por iniciativa del oidor Ramón de Rivera se creó la Real Academia Carolina, instancia de formación teórica y práctica por la que debían pasar los estudiantes de leyes como instancia previa a convertirse en abogados. La idea, como queda claro por el nombre, el funcionamiento y hasta la fórmula de juramento para los ingresantes, era fortalecer el poder de las autoridades de la corona frente a la Iglesia, y estaba a tono con los postulados políticos de las «reformas borbónicas».

			Aunque funcionaba en la Universidad, la Academia debía ser presidida por un oidor o un fiscal de la Real Audiencia, institución que además nombraba a los profesores. Quedó establecido que el juramento de admisión incluía explícitamente la condena del regicidio y del tiranicidio, en clara alusión a las doctrinas difundidas por los jesuitas.

			Como suele ocurrir, más allá de los programas de estudio y de la voluntad de los directivos del centro de estudios, el clima de ideas de la época propiciaba que graduados, estudiantes, profesores y funcionarios reflexionaran y discutieran sobre cuestiones jurídicas y asuntos públicos dentro y sobre todo fuera de sus claustros. La Academia se convirtió en un ámbito en el que, como señala Esteban De Gori, «se forjó, a través de la socialización y la polémica de textos y documentos de estudiantes y funcionarios de la Audiencia, una generación de letrados y hombres de saber que luego tendrían una intensa implicancia» en la Revolución. (50) El historiador francés Clément Thibaud va un poco más allá y la considera «una escuela de dirigentes para la independencia». (51) Los nombres de Juan José Castelli, Juan José Paso, Mariano Moreno, Bernardo de Monteagudo, entre otros muchos futuros revolucionarios que pasaron por la Academia Carolina, parecen darle la razón.

			La Academia era una institución muy exigente en la que se estudiaba durante dos años los principios del derecho y el código nacional con evaluaciones permanentes que se le anunciaban a los alumnos con apenas 24 horas de anticipación. Tras esos dos años y con el título de bachiller, se pasaba a la segunda etapa que consistía en la práctica en el foro local.

			El mundo en una biblioteca

			Con la carta de recomendación del padre Iriarte, Moreno se presentó ante el canónigo Matías Terrazas, quien lo alojó en su espaciosa casa y lo incluyó en el círculo de sus amigos y allegados.

			Terrazas, nacido en Cochabamba, se había doctorado en cánones y leyes en 1777 en Chuquisaca, y como deán de la Catedral y secretario del arzobispo era uno de los clérigos más influyentes y ricos del Alto Perú, y posiblemente del Virreinato. La morada del obispo era una enorme casona con amplios patios, numerosas habitaciones, un gran corral y un espacio para los lujosos carruajes. Cada cuarto y, en especial, la sala estaban decorados con ricas alfombras y cortinados, cuadros y estatuas; las mesas, cubiertas con lujosas vajillas de oro y plata. Pero lo que más le interesó a Mariano fue la enorme biblioteca de la casa. Mariano pasaba gran parte del día en compañía de la nutrida servidumbre del obispo que tenía orden de no molestarlo y servirle en lo que pudiese necesitar. Pero Moreno solo quería libros, una mesa cómoda donde leer y poder tomar nota y cada tanto un tecito de coca para combatir el mal de alturas.

			El padre Terrazas tenía el buen tino y el mejor gusto de rescatar de la censura y de las hogueras los libros prohibidos por la Inquisición y sumarlos a su nutrida y variada biblioteca, en la que el joven porteño pudo encontrar lo mejor y más variado del pensamiento europeo, libros que parecían respirar aliviados de escapar a las llamas inquisitoriales y esperaban ansiosos ser leídos, reivindicados. Entre otros lo esperaban Montesquieu, (52) D’Aguessau (53) y Raynal. (54)

			No está de más recordar que por aquel tiempo regía la real orden de Carlos IV que decía:

			Ninguna persona de cualquier estado y calidad que sea pueda pasar ni pase a las Indias ningún libro impreso o que se imprimen en nuestros reinos o los extranjeros que pertenezca a materias de Indias, o trate de ellas sin ser visto y aprobado por el dicho nuestro consejo, y teniendo licencia en la forma contenida en la ley antes de esta, pena de perdimiento del libro y cincuenta mil maravedíes para nuestra cámara y fisco. (55)

			La orden prohibía especialmente los que llamaba «libros profanos y fabulosos» y solicitaba que los oficiales reales revisaran los barcos, «porque los herejes piratas, en ocasión de las presas y rescates, han tenido alguna comunicación en los puertos de las Indias, y esta es muy dañosa a la pureza con que nuestros vasallos creen y tienen la santa fe católica por los libros heréticos y proposiciones falsas, que esparcen y comunican a gente ignorante». También mandaba a los gobernadores y demás funcionarios, y encargaba a los arzobispos y obispos, que «procuren recoger todos los libros que los herejes hubieran llevado o llevasen a aquellas partes y vivan con mucho cuidado de impedirlo». (56)

			Cada día Mariano maravillado recorría los abarrotados estantes en los que había nombres nuevos para él y otros que le sonaban pero que nunca había podido leer.

			Allí encontró al monárquico y absolutista obispo Jacques Bénigne Bossuet (1627-1704), vinculado al galicanismo, movimiento que propiciaba una Iglesia francesa autónoma del papado, preceptor del heredero de Luis XIV, quien plasmó sus pensamientos en su libro Política sacada de las Sagradas Escrituras, donde pudo leer:

			El poder real tiene su origen en la deidad misma […]; de ahí que el trono real no sea el trono de un hombre, sino el del mismo Dios […]; el soberano tiene autoridad para hacerlo todo. Los reyes son reyes para poseerlo todo y dar órdenes a todo el mundo […]; todo el poder del Estado se encarna en la persona de príncipe. En él yace el poder. En él actúa la voluntad de todo el pueblo. (57)

			No sabemos cuál fue el plan de lectura de Mariano, pero sí que leyó a Claude Fleury (1640-1723), preceptor de los nietos de Luis XIV y de los hijos de Luis XV, autor de Historia eclesiástica y Costumbres de los cristianos, quien hablaba en sus Pensées politiques de un rey pacífico, frugal y amado por sus súbditos e imaginaba una numerosa población modesta de labradores y artesanos que vivirían en una virtuosa igualdad. No confiaba en los comerciantes ni en los centros urbanos, donde creía se perderían las buenas costumbres.

			Dentro de esa línea, leyó a Charles Rollin, autor de Historia Antigua e Historia romana y un Tratado de los Estudios, donde propone una reforma educativa y la incorporación de la lengua vulgar a la enseñanza, desechando el uso del latín.

			Un Mariano nuevo iba naciendo de la lectura cotidiana y afanosa en esta biblioteca mientras amanecía una nueva idea política en este hombre que discreta pero apasionadamente se volcaba casi naturalmente a la lectura de los libros prohibidos.

			Predicando la independencia

			También, en algún rincón de la biblioteca de Terrazas, estaba el texto prohibido y quemado tantas veces, la «Carta a los españoles americanos», escrita por el jesuita criollo Juan Pablo Vizcardo y Guzmán (58) en 1792 y publicada en 1799, donde decía entre otras cosas:

			Las diversas regiones de la Europa, a las cuales la Corona de España ha estado obligada a renunciar, tales como el Reino de Portugal, colocado en el recinto mismo de la España, y la célebre República de las Provincias Unidas, (59) que sacudieron su yugo de hierro, nos enseñan que un continente infinitamente más grande que la España, más rico, más poderoso, más poblado, no debe depender de aquel reino cuando se halla tan remoto, y menos aun cuando está reducido a la más dura servidumbre.

			El valor con que las colonias inglesas de la América han combatido por la libertad de que ahora gozan gloriosamente, cubre de vergüenza nuestra indolencia. Nosotros les hemos cedido la palma con que han coronado, las primeras, al Nuevo Mundo de una soberanía independiente. Agregad el empeño de las Cortes de España y Francia en sostener la causa de los ingleses americanos. Aquel valor acusa nuestra insensibilidad. Que sea ahora el estímulo de nuestro honor, provocado con ultrajes que han durado trescientos años. No hay ya pretexto para excusar nuestra apatía si sufrimos más largo tiempo las vejaciones, que nos destruyen; se dirá con razón que nuestra cobardía las merece. Nuestros descendientes nos llenarán de imprecaciones amargas, cuando mordiendo el freno de la esclavitud, de la esclavitud que habrán heredado, se acordaren del momento en que para ser libres no era menester sino el quererlo. (60)

			Vizcardo no se quedaba en los aprontes e incitaba a los americanos del Sur a seguir el ejemplo de los del Norte:

			Este momento ha llegado: acojámosle con todos los sentimientos de una preciosa gratitud, y por pocos esfuerzos que hagamos, la sabia libertad, don precioso del cielo, acompañada de todas las virtudes, y seguida de la prosperidad comenzará su reino en el Nuevo Mundo, y la tiranía será inmediatamente exterminada. […]
Este glorioso triunfo será completo, y costará poco a la humanidad. La flaqueza del único enemigo, interesado en oponerse a ella, no le permite emplear la fuerza abierta sin acelerar su ruina total. Su principal apoyo está en las riquezas que nosotros le damos: que estas le sean rehusadas, que ellas sirvan a nuestra defensa, y entonces su rabia es impotente. Nuestra causa, por otra parte es tan justa, tan favorable al género humano, que no es posible hallar entre las otras naciones ninguna que se encargue de la infamia de combatirnos. (61)

			Entre los muy interesantes manuscritos de Mariano de su etapa de Chuquisaca, hay una copia de la «Carta» de Vizcardo, lo que habla de la importancia que Moreno le dio a este documento.

			Selecciones del Index indigest

			Entre aquellos anaqueles también estaba la obra de François de Salignac de la Mothe, más conocido como François Fénelon (1651-1715), también obispo y preceptor de la corte, aunque claramente más crítico que Bossuet, como puede leerse en su obra Las aventuras de Telémaco y en una célebre carta que le envió al todopoderoso rey Luis XIV en 1694, un texto que será reivindicado y muy citado por los revolucionarios franceses de 1789. En ella condena el escandaloso lujo de la corte en medio de la extrema miseria de la mayoría de la población del reino y denuncia que el rey haya encarado guerras con el solo fin de aumentar su gloria personal y ejercer la venganza. Decía en ese valioso documento Fénelon:

			Vuestro nombre se ha hecho odioso […] mientras vuestros pueblos mueren de hambre, el cultivo de las tierras está casi abandonado, las ciudades y el campo se despueblan, todos los oficios languidecen, Francia entera no es más que un gran hospital desolado y desprovisto. La sedición se enciende poco a poco en todas partes; creen que ya no tenéis ninguna compasión por sus males, que sólo amáis vuestra autoridad y vuestra gloria. Esta gloria que endurece vuestro corazón os es más querida que la justicia, incluso que vuestra salvación eterna, que es incompatible con ese ídolo de gloria.
Sólo amáis vuestra gloria y vuestra comodidad. Todo lo centráis en vos, como si fuerais el dios de la Tierra y todo lo demás solamente hubiera sido creado para seros sacrificado. (62)

			También lo impresionó su máxima: «Ama más a tu familia que a ti mismo, ama más a tu patria que a tu familia y ama más al género humano que a tu patria».

			Mariano leyó de Fénelon sus sermones, sus Diálogos sobre la elocuencia, el Telémaco, la Demostración de la existencia de Dios sacada del conocimiento de la naturaleza y sus Cartas sobre religión y metafísica.

			Cada día en aquella tranquila casona cuyo silencio solo era estorbado por las noches por las frecuentes fiestas y comidas que brindaba Terrazas, buscaba su sillón favorito y se disponía a encarar este viaje alucinante por el mundo del pensamiento. Todo le interesaba y tenía la rara sensación de que aquello no duraría mucho y que tenía que aprovechar esa oportunidad única que le brindaba la vida.

			Por fin dio en un ángulo de la biblioteca con aquel libro tan nombrado y que tanto interés le despertaba. Se trataba de la Historia filosófica y política de los establecimientos ultramarinos y del comercio de las naciones europeas en las dos Indias, obra monumental de 2.850 páginas escrita por Guillaume-Thomas Raynal. El autor decía que los males de la época se veían alimentados por el fanatismo y la superstición. Calificaba a los españoles como miembros de una «raza fanática» que abomina del trabajo manual y decide dedicar la energía de sus hombres a la guerra, el convento y la mendicidad. Esto tenía su correlato en la corrupción de los funcionaros enviados a América. Allí profetizaba Raynal: «El odio entre españoles y criollos dará lugar a la revolución, y todos los males se remediarán por el desarrollo de la agricultura, la libertad de comercio, la libertad de conciencia y la tolerancia y, sobre todo, con la supresión del Santo Oficio. El comercio dejará de ser un monopolio, la religión dejará de ser una superstición, el gobierno dejará de ser una tiranía». (63)
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